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P/fS'/ÚW V MUERTE 
DE ia ttGiveuLwan 

El campo español atra- 
viesa una crisis sin prece- 
dentes en la historia. Crisis 
de cultivos, crisis de brazos' 
crisis de pesetas. A empu- 
jones de la inseguridad y 
de la miseria la población 
rural emigra hacia la ciu- 
dad y al extranjero en bus- 
ca de un nivel de vida más 
en consonancia con sus ne- 
cesidades físicas y morales. 

A pesar del esfuerzo del 
régimen por ocultar la si- 
tuación y calmar, con cata- 
plasmas, los graves males 
crónicos que padece la eco- 
nomía y la producción agrí- 
colas, la triste y terrible 
verdad se manifiesta viva- 
mente tanto en el trasiego 
de familias que huyen de 
Andalucía, Extrem a d u r a, 
La Mancha, Galicia. Casti- 
lla la Vieja y Aragón, como 
en la propia prensa y los 
albaceas franquistas. 

A estas alturas la «reali- 
dad es más fuerte que la 
realeza», según exclamara 
Rornanones ante A1 f o n- 
so XIII, cuando éste le pe- 
día que defendiera por la 
fuerza la monarquía agoni- 
zante. 

Por razón de espacio no 
podemos citar aquí los va- 
rios textos que tenemos an- 
te Ü.ÍltL.Íi ss cjoj. ptíAatom 
rios de cuanto afirmamos. 
Cogemos solamente dos pa- 
ra que el lector juicioso los 
aplique a la generalidad de 
nuestra geografía agrícola 
y humana. El primero apa- 
rece en «Ya», diario madri- 
leño, fecha II-V-1965, y el 
segundo en «A B C», del 
13-VI-1965: ((El delegado pro- 
vincial de Sindicatos, señor 
García del Barrio, recordó 
que en el año 1962 fue apro- 
bado el Flan de Desarrollo, 
pero hasta hoy nada se sabe 
de su aplicación en la pro- 
vincia de Córdoba. Hay un 
clima de alarma e inquie- 
tud en el momento en que 
la agricultura se halla en 
gravísima situación. Hay 
que exigir una moratoria 
porque las cosechas están 
totalmente perdidas y la si- 
tuación de los pastos y la 
ganadería es caótica. El 
paro se eleva a 50.000 per- 
sonas desde agosto del año 
pasado, en el sector agrope- 
cuario. La emigración ha 
alcanzado la cifra desconso- 
ladora de 5.000 productores 
durante el solo mes de 
abril. Es urgente la cons- 
trucción de viviendas y ca- 
minos para poner en comu- 
nicación la campiña.» 

«Zamora, 12. De nuestro 
corresponsal. — El delegado 
provincial de S.S.. declaró 
ante el gobernador que Za- 
mora era una provincia 
eminentemente agrícola y 
ganadera. La ganadería 
atraviesa actualmente unos 
momentos muy graves no 
sólo por la escasez de pas- 
tos, sino por el azote de las 
enfermedades... Ello ocasio- 
na el drama de la emigra- 
ción que se acelera cada 
año. En la década 1950-€0 
abandonaron la provincia 
una media de 4.600 personas 
por año. Y el año pasado 
la emigración ascendió a 
9.803, habiendo solicitado la 
ayuda a la autoridad pro- 
vincial (¡para taponar esta 
sangría». 

Hace varios lustros un 
eminente sociólogo que es- 
tudiaba los agudos proble- 
mas del campo y apoyaba 
las reivindicaciones sociales 
de los campesinos enrola- 
dos en los sindicatos de la 
C.N.T. y la U.G.T., lanzó, 
en un libro que se hizo cé- 
lebre, este certero apotegma 
que era como un retrato en 
grande de nuestra agricul- 
tura: «Hombre sin tierra; 
tierra sin hombres». 

En aquella época los 
((braceros» se quedaban pe- 
gados a la tierra para mo- 
rir de hambre o a culatazos 
de la ((guardia civil». Hoy se 
van a la industria, y cruzan 
la frontera con el legítimo 
deseo de sentirse iguales en 
derechos y en deberes a los 
demás trabajadores de Eu- 
ropa. Y la tierra se queda 
sin hombres, sin brazos que 
la cultiven y sin corazones 
que la amen, como la han 
amado siempre los recios y 
sensibles campesinos de 
nuestra celtiberia. 

Si a España (que es un 
país eminentemente agríco- 
la), se le mueren sus cam- 
pos, y no tiene industria a 
la altura que requiere la 
concurrencia económica y 
social del mercado interna- 
cional, caerá en el pozo ne- 
gro de la miseria nacional 
y del colonial extranjero. 
Sólo el pueblo trabajador y 
los trabajadores de la inte- 
ligencia pueden, en una re- 
acción común vigorosa, sal- 
var el país, salvándose a sí 
mismos, en la libertad, la 
dignidad y la justicia. 

Escuelas 
u N redactor de ((Arriba» nos ha recordado una frase 

celebre: ((Dadme una escuela y transformaré la na- 
ción.» A los veinticinco años de paz y prosperidad, 

los falangistas se sienten, por lo que se ve, insatisfechos 
de lo que el Régimen ha hecho en materia de enseñanza, 
especialmente en la primaria, y así, el redactor aludido 
concluye su queja preguntando: ((¿Será demasiado pedir 
que se dé prioridad a este problema básico entre los mu- 
chos que, sin duda, trata de afrontar el Ministerio de 
Educación Nacional? 

Tarea tiene por delante el 
ministerio, pues ¿saben ustedes 
cuántos chicos sin escuela hay 
en España? Para darles una 
idea bastaran tres simples re- 
ferencias, y no de villorrios 
perdidos, sino de aglomeracio- 
nes como; 1) la muy industrial 
de Baracaldo, que el mismo pe- 
riódico órgano de Falange re- 
vela 2.000 niños en edad esco- 
lar no reciben enseñanza pri- 
maria; 2) la de Sevilla, 
a donde ha debido acudir 
el director general de Enseñan- 
za Primaria para darse cuenta 
de que «cerca de 15.000 peque- 
ños se encuentran sin centros 
docentes..., de modo que to- 
mando una media de 4o alum- 
nos por aula, son 321 las que 
hacen falta en la ciudad de la 
Giralda» («Arriba, 16-1-65); 3) 
la de la capital de España, es- 

aesiimonios 
Hugo Rolland^ en un largo 

articulo que aspar eció en 
«Cahiers de l'Humanisme LU 
bertaireí), demuestra mayor 
espíritu de observación que 
hambre &e toros, pandereta o 
paeüa. Tras la fachada falan- 
gista, hábilmente dispuesta y 
decorada, supo descubrir la 
vida principesca que llevan loa 
alemanes nazis, asesinos de 
judíos y ciudadanos liberales 
de todos los países que ocupa- 
ron & ejército hitleriano du- 
rante tres años ele interminable 
dominación. Disminuyó la po- 
licía uniformada para trans- 
formarse en nube invisible de 
agentes civiles, que resultan 
más eficaces a la vigilancia. 

La aparente abundancia que 
se ofrece a los transeúntes d¡e 
las principales arterias en las 
grandes ciudades españoles, 
añade Rolland, ha sido creada, 
como siempre, por el sudor y 
las privaciones de los produc- 
tores. Si es posible encontrar 
restaurantes a 550 francos, cu- 
bierto que en Italia costaría el 
doble V el triple en Francia, se 
debe a los bajos salarios de 
obreros y empleados. 

Relata lo que le dijera un 
grupo de trabajadores con los 
que pudo hablar: «La ayuda 
que el mundo caipitalista pro- 
cura a España sólo aprove- 
cha a nuestros verdugos, míen, 
tras que aprieta cada vez con 
más fuerza la cadena que viene 
arrastrando el pueblo... La so- 
lidaridad del exterior que más 
apreciamos, es la que contri- 
buye a. liberamos de nuestras 
miserias morales, porque el 
pan sin libertad es muy amar- 
go.i> 

Copiamos, sin el menor co- 
mentario, ¿i final del artículo 
de Hugo Rolland: «En el es- 
pacioso patío de la fortaleza de 
Montjuich, en cuyos fosos té- 
tricos se fusiló a Francisco Fe- 
rrer y donde fueron torturadas 
y asesinadas tantas víctimas de 
la tiranía española, Se levanta 
un monumento ecuestre ag ti- 

rano que domina el país. 
Francisco Franco está a caba- 
llo y sonriente. Ese monumento 
sobre la tierra impregnada de 
sangre de tanto mártir, repre- 
senta realmente el último in- 
sulto que se dirige a los caí- 
dos. 

«Mientras que contempla el 
panorama desde el paseo de 
ronda, dije a un amigo que me 
acompañaba: «¡Cuánto más be- 
llo será el día en que en este 
mismo lugar se levante, cons- 
truido por el pueblo español 
libre y todos los amantes de 
la libertad, un monumento a 
a los mártires de todas las tt- 
nías!» 

B. A. 

pecialmente en sus barriadas 
de nueva creación, con varias 
docenas de miles de niños sin 
clase. Una sola de esas barria- 
das, la de la «Ciudad de los 
Angeles», tiene —según ha de- 
clarado el presidente de la Aso- 
ciación Cultural— 18.000 niños 
privados de escuela («Arriba-, 
6-2-65). 

La falta de escuelas se debe, 
en primer lugar, a que, como 
diría Perogrullo, no se cons- 
truyen con el ritmo acelerado 
que exigirla por una parte el 
retraso crónico del pais y por 
otra el crecimiento de la po- 
blación en los últimos años; 
mas, aun sin nuevos edificios, 
podía haberse intentado una 
compensación con la utiliza- 
ción de locales provisionales, a 
condición de que hubiera maes- 
tros. El régimen arrancó en 
este aspecto con un déficit de 
5 000 titulares que murieron o 
lupron fusilados durante la 
guerra, otros tanww que se YU„ 
ron ai extranjero al concluir 
la contienda, y no se sabe cier- 
tamente cuántos miles más ob- 
jeto de depuración. Las titula- 
rizaciones sucesivas han sido 
insuficientes, y ademas buen 
número de titulares —hartos 
de padecer— no han querido 
hacerse viejos en el Magisterio. 
El Estado ha sido injusto con 
ellos, y la injusticia persiste a 
través de los años, se ha hecho 
carne en las nuevas generacio- 
nes y muestra hoy sus rasgos 
más crudos por medio mundo: 
la falta de preparación que a 
tantos de nuestros compatriotas 
ha llevado a la emigración so- 
ñando con felicidades y rique- 
zas, y resultando meros instru- 
mentos de explotación. 

C.E.S.E. 

UN D&MTHE 
En reciente artículo apa- 

recido en una revista fran- 
cesa, el director de la mis- 
ma se queja del nivel de 
instrucción en Francia, 
dando los siguientes datos: 
Sólo el 3 por 100 de los fran- 
ceses adultos cursaron es- 
tudios superiores al bachi- 
llerato, descendiendo este 
porcentaje al 1 por 100 
cuando se trata de mujeres. 
Añade que solamente el 5 
por 100 de la población 
adulta cursó estudios igua- 
les o equivalentes al bachi- 
llerato, afirmando que el 90 
por 100 de la población 
francesa no aprendió nada 
serio en la escuela. Y, natu- 
ralmente, se queja de este 
estado de cosas. Pero, ¿sabe 
lo que ocurre en España? 

Hagamos un poco de his- 
toria. En el curso del año 
escolar 1935-36 estaban ma- 
triculados en las escuelas 
nacionales 2.505.322 niños, o 
sea el 52,5 por 100 de la po- 
blación escolar. En el año 
1955-56, con un aumento de 

población de más de cuatro 
millones de habitantes, el 
número de alumnos era de 
2.647.330, y en 1962 son 
3.900.000 los niños que con- 
currían las escuelas públi- 
cas y privadas, sobre una 
población de edad escolar 
de 6.950.000. 

Mientras que en Francia 
hay 1.120.000 niños en las 
((Ecoles Maternelles», este 
tipo de escuela es práctica- 
mente desconocido en Espa- 
ña. Mientras que en Fran- 
cia la escolaridad es obliga- 
toria hasta 14 años, habién- 
dose votado una ley que va 
a prorrogarla hasta los 16, 
en España los niños aban- 
donan la escuela a los 12 
años, para empezar acto se- 
guido a trabajar. 

En estas condiciones, no 
es de extrañar que cuando 
un español emigrado se pre- 
senta en un Centro Admi- 
nistrativo, le pregunten en 
seguida si sabe leer y escri- 
bir. 

CONSTATACIONES 
Los movimientos huelguísticos y manifestaciones es- 

tudiantiles empezaron después de las Navidades de 1962, 
cuando el general Franco fue víctima de un accidente en 
el curso de una partida de caza. Se puede deducir de ello 
que a partir de dicha fecha el general Franco dejó rien- 
da suelta a todos sus ministros, reservándose solamente la 
dirección de la política internacional. Sabiendo las nuli- 
dades que le rodean, no es de extrañar que las ratas vie- 
jas abandonen el buque, ni que los jóvenes intelectuales 
por una parte y la juventud obrera por otra, aprovechen 
la pequeña brecha que se ha abierto en el muro del fas- 
cismo español para tratar de conseguir un poco más de 
libertad y de bienestar 

Otros movimientos que también se aprovechan de la 
debilidad del régimen son los que defiéndeselos derechos 
lingüísticos y peculiares de Cataluña y liuzkach. regiones 
en las que el espíritu de libertad se manifestó siempre con 
mayor amplitud, frente a la cerrilidad de los dirigentes 
centralistas de Madrid. 

La clase obrera y sus militantes no deben olvidar que 
la España del mañana, será la que ellos construyan con 
su sacrificio y su lucha. Cuando llegue el momento de 
exigir mejoras sociales, no olvidéis las cifras a que nos 
vamos a ref jrir, aun cuando los políticos os digan que de 
lo que se trata es de salvar a la economía española. 

En Estados Unidos un metalúrgico gana 3,25 dólares hora 

En Inglaterra » » » 1,25 »          » 
En Alemania » » » 1,01 »          » 
En Francia » » » 0,69 »          » 
En Italia » » » 0,59 »          » 
En España » » » 0,20 »          » 

La peseta de que tanto hablan los economistas espa- 
ñoles, vale exactamente 0,0167 dólares. 

Por mucho que pidan los obreros españoles, se puede 
afirmar que quedarán cortos.  

CONFLICTOS 
NUEVOS conflictos sociales en España. Apenas termi- 

nadas las manifestaciones obreras y estudiantiles 
de estos últimos meses, los metalúrgicos de Vizca- 

ya se lanzaban a la huelga reivindicando aumentos de sa- 
larios y derecho de sindicación libre. Casi al mismo tiem- 
po se producía una huelga de campesinos en la provin- 
cia de Sevilla, por razones similares, y los obreros de los 
Altos  Hornos  de  Sagunto  abandonaban  el trabajo. 

En el momento de redactar estas líneas los trabaja- 
dores de Sagunto prosiguen la huelga. Una Comisión obre- 
ra ha sido elegida por los seis mil huelguistas, que nie- 
gan así toda calidad representativa a los sindicatos ver- 
ticales fascistas al servicio de la patronal y el Estado. 
Los trabajadores españoles están dispuestos a demostrar 
que son mayores de edad y dispuestos a hacer respetar 
sus derechos. 

Casi ai mismo tiempo la 
O.I.T., en Ginebra, se ha he- 
cho eco de una proposición 
tendiente a que sean respetados 
los derechos de los trabajadores 
españoles. La firmeza de la 
clase obrera de nuestro pais 
ha obligado a los organismos 
internacionales a tener que re- 
considerar su actitud. La opi- 
nión pública internacional, in- 
clusive, ha sido interesada en 
el conflicto y la solidaridad más 
efectiva empieza a dar sus fru- 
tos. 

El régimen franquista está 
irremisiblemente cond e n a d o. 
incapaz de dar solución a los 
problemas más vitales para la 
economía española, terminará 
siendo arrollado por el fervor 
popular. La lucha emprendida 
en 1936 contra el fascismo es- 
pañol no podrá tener fin que 
por el triunfo de la libertad. 

Frente a la disgregación de 
las fuerzas fascistas, que cada 
día se constata con más evi- 
dencia, la unión del proletaria- 
do defendiendo su derecho a la 
vida es la más patente garan- 
tía de la victoria. Pese al pre- 
dominio brutal de la dictadura 
durante veintiséis años la espe- 
ranza y la voluntad de lucha 
popular no ha podido ser do- 
blegada.   Por  el  contrario,   en 

La España del trabajo y la culiura prosiguen la lucha por la libertad de 

España y el derrocamiento de la dictadura franquista.} Trabajador español, 

tu puesto está al lado de los que combaten por esta noble causa! 

estos últimos meses renace con 
más fuerza y pujanza que en 
el pasado. 

La lucha contra el fascismo 
se prosigue y la Confederación 
Nacional del Trabajo se en- 
cuentra en la vanguardia del 
combate. Con la misma con- 
fianza y seguridad que ayer y 
que siempre. Con el mismo em- 
puje y decisión y con el mismo 
convencimiento en la justicia 
de nuestra causa. 

Pero esta batalla decisiva 
obliga a la acción mancomu- 
nada de todos los trabajadores. 
De todos los hombres que ten- 
gan fe y predisposición para el 
sacrificio. Porque no basta que 
nuestros hermanos en España 
empiecen a ofrecer su pecho 
generoso, sino que todos hemos 
de ofrecer nuestro concurso y 
contribución. 

El futuro pertenece al mundo 
del trabajo y del intelecto. Pe- 
ro este futuro debe ser conquis- 
tado a costa de muchos esfuer- 
zos, y modelado de acuerdo con 
los más nobles principios de 
justicia. Cada uno en el lugar 
que se encuentre, y cada cual 
de acuerdo con sus posibilida- 
des debe ser un agente activo 
en esta obra de liberación efec- 
tiva y emancipación obrera. 

La libertad de España exige 
el concurso de todos sus hijos. 
Unidos codo a codo en la 
C.N.T., organización del pue- 
blo y para el pueblo, la deci- 
sión final no tardará mucho 
en determinar la calda de la 
dictadura. El fervor revolucio- 
nario del pueblo debe manifes- 
tarse arrollador a fin y con 
objeto de extirpar de nuestro 
suelo la hidra del fascismo y de 
la reacción. 

F.   OLAYA 
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DIASPORA 
El éxodo nos endurece 

al iguai que el desierto 
curte la piel del beduino. 

Empero, la flor de la estima 
y de la amistad sabemos 
mantenerla  siempre lozana. 

En el umbral de un año más 
de destierro te es ojrecida 
nuevamente. 

Victor GARCÍA 

Este pensamiento, que es to- 
do un poema, se lo oirezco a 
tocios los españoles que, espo- 
leados por el hambre, hartos 
de vivir en condiciones infra- 
humanas en la España fascis- 
ta, salen a buscar en el ex- 
tranjero el pan y la libertad 
que les niegan los que explotan 
y vilipendian al pueblo espa- 
ñol. 

A lo largo de todos los cami- 
nos del mundo, el refugiado 
español arrastra su odisea. La 
tragedia de los refugiados es- 
pañoles no tiene paralelo en la 
historia de los tiempos moder- 
nos y aun dado que el éxodo 
de los judíos pueda igualársele. 
Ningún pueblo ha producido 
un exilio tan masivo como el 
del pueblo españoi, antes que 
soportar la humillación de vi- 
vir en un régimen dictatorial 
impuesto por militares y frai- 
les. Sin esa conciencia de la 
dignidad, sin el elevado con- 
cepto que de la libertad tene- 
mos los hombres de la C.N.T., 
el éxodo de medio millón de 
seres no se haoria producido. 
Y es que para nosotros', todo 
régimen que tienda a menosca- 
bar, a restringir la libertad in- 
dividual (todas las dictaduras, 
no importa el color con que se 
disfracen, la restnngen o su- 
primen) es de vital importancia 
combatirle y lucnar porque 
desaparezca. 
Ahora, hermano peregrino, nos 
encontramos en el camino. 
Aunque las causas por las cua- 
les hemos abandonado o nos 
hemos visto obligado a salir di- 
España, sean de Índole distin- 
ta, ambos somos victimas dnl 
mismo régimen y tú como yo 
estamos obligados moral mente 
a combatir, a luchar porque la 
tiranía que a ti y a mi nos 
condena, desaparezca. Si bien 
una vez que has traspuesto la 
frontera del imperio fascista te 
sientes más seguro y gozas de 

sar que allá, en España, haj 
millones que sufren persecucio- 
nes y hambre y que entre ellos 
estarán tus amigos y familia- 
res. Únete a nosotros y en nos- 
otros, en los hombres de la 
C.N.T., encontrarás apoyo fra- 
terno y solidario. 

Piensa que los jerarcas del 
régimen fascista explotan, en 
su beneficio, tu permanencia 
fuera de España. Te explotan. 

al momento de firmar el con- 
trato de trabajo y se benefi- 
cian con el dinero que, en con- 
cepto de auxilio familiar, en- 
vías todos los meses, pues los 
millones de divisas que ingre- 
san en España sirven para for- 
talecer la economía del régi- 
men del caudillo. 

Tu deber como español es lu- 
char porque el régimen de tira- 
nía existente en España des- 
aparezca. Un régimen que con- 
dena al hambre a millones de 
seres, que persigue a los hom- 
bres que luchan por un ideal 
de redención humana, no tiene 
razón de existir. 

Si no quieres aceptar vivir 
humillado, escarnecido en un 
régimen de embrutecimiento, 
ven a nuestro lado y unidos 
lograremos derribar la dicta- 
dura franquista. La C.N.T. lu- 
cha por un mañana donde la 
explotación del hombre no 
exista. Esta es nuestra divisa 
y por mantenerla en España y 
fuera de ella, recorremos todos 
los caminos del mundo antes 
que aceptar claudicar de nues- 
tro Ideal. 

Paulino DIEZ 

Una víctima 
A mediado del pasado otoño, vino al pueblo donde 

tenemos la residencia, una empresa de construc- 
ción a reparar la iglesia, pues, la «pobre», según 

su párroco, se encontraba en tan mal estado, que amena- 
zaba sepultar bajo sus escombros, a sus feligreses. Como 
habitamos cerca de ella, veíamos desde casa el movimien- 
to de los albañiles en el gran andamio de hierro tubular, 
por el cual marchaban tan seguros y distraídos como si 
pasearan por los jardines de Aristóteles. Claro está que, 
como trabajaban en la casa de dios, no tenían por qué te- 
mer a caerse. Un día escuchamos que uno de aquellos 
trabajadores cantineaba en español. Al juzgar por su edad 
y vestimenta, impropia del trabajo que realizaba y del 
frío que hacía, pensamos debía ser un emigrado econó- 
mico. 

EL TUR 
SIEMPRE han existido en España las dos caras de la 

moneda en cuanto a lo social se refiere. Histórica- 
mente se sabe que las diferencias de clases se man- 

tenían por el rancio aoolengo en títulos y prebendas. Los 
cargos públicos y las haciendas eran privilegios para los 
hombres de títulos, o militares de rango; no importaba 
fueran gente incapacitada por enfermedad o gentes des- 
prestigiadas por su vida atribulada. 

Calzaban sus pies una espe- 
cie de zapatos de lona, reven- 
tados por sus cercos y contra- 
fuertes. Cubría su cuerpo, d» 
piel morena curtida por el tra- 
bajo a la intemperie, un raido 
pantalón de pana y una caza- 
dora de paño, deshilachada y 
descolorida, sin otro abrigo so- 
bre sus pocas carnes que el de 
una vieja camisa de grandes 
cuadros. Como declaróse una 
tempestad de nieve, tuvieron 
que abandonar el trabajo. Mas. 
antes de partir del pueblo, al- 
guien le dijo al joven español 
que hacíamos de barbero, y en 
casa entró para que le corta- 

A los companeros 
EL ÉXITO OBTENIDO CON LA APARI- 

CIÓN DEL PRIMER NUMERO DE ESTA 
PUBLICACIÓN, NOS ESTIMULA PARA 

PROSEGUIR LA OBRA EMPRENDIDA. COMO YA 
HEMOS DICHO SU DESTINO ES EL TRABAJA- 
DOR ESPAÑOL EMIGRADO. PERO ESTA LABOR 
DEPENDE DEL ESFUERZO DE TODOS. LA PU- 
BLICACIÓN DEBE LLEGAR A MANOS DE QUIE- 
NES VA DESTINADA Y TODOS HEMOS DE PO- 
NER EN ELLO NUESTRO EMPENTO. PERO NO 
DEBE OLVIDARSE QUE NUESTROS MEDIOS SON 
ESCASOS Y QUE SERA DIFÍCIL SOSTENER SU 
APARICIÓN REGULAR SI NO CONTAMOS CON 
LA AYUDA ECONÓMICA DE TODOS. POR EL 
MOMENTO NO HEMOS QUERIDO PONERLE UN 
PRECIO FIJO, LIMITÁNDONOS A ACEPTAR LOS 
DONATIVOS QUE NOS HAN LLEGADO. QUE 
CADA CUAL OBRE SEGÚN SU CONCIENCIA. 

Inventos de Franco 
La  tortilla  sin  huevo. 
La botella sin aceite. 
La fuente sin agua. 
El   trabajador   sin   trabajo. 
El «fuero» sin españoles. 
Los   españoles   sin   fuero. 
El   rey   sin   monarquía. 
La monarquía sin rey. 
La  cocina sin  lumbre. 
El hogar sin pan. 
El cocido sin carne. 
El niño sin escuela. 
El militar sin honor. 
El sindicato sin obreros. 
Los  obreros  sin   sindicatos. 
El procesado  sin defensa. 
El  abuso  sin  responsabilidad. 
El régimen sin salida. 
La miseria sin fin. 
El bisteck con lupa. 
El  trabajo con  recomendación. 

ñimuia molón. 
LOS paniaguados del falangismo militante, han veni- 

do especulando indecorosamente con la desunión 
imperante entre las fuerzas liberales, obreras y re- 

volucionarias, que constituyen el nervio de la oposición 
a la dictadura de Franco, y sus secuaces. 

Las centrales obreras, que 
simbolizan el sindicalismo tra- 
dicional de nuestro pais, están 
unidas en el exilio por un pac- 
to de alianza que regsitra la 
común voluntad de ver a Es- 
paña Incorporada lo antes po- 
sible a la época que vive el 
mundo y de conseguir una su- 
ma de bienestar que impida a 
una gran parte de »us hijos 
abandonar el territorio nacio- 
nal en busca de lo que no en- 
cuentran en él. Esa Alianza, 
que tiene sus ramificaciones en 
el mismo corazón de España y 
que es la animadora del com- 
bate contra la titania, regula 
su acción por m^uio de unas 
bases fundacionales a. las que 
pertenece la que copiamos: 

El falangista con pistola. 
Las lentejas con bichos. 
Los  analfabetos  con  medallas. 
Los  profesores   con  trampas. 
Los   artistas   con  avitaminosis. 
Los estraperlistas con automó- 

[viles. 
Los verdugos con Impunidad. 
El puré con ilusión. 
Los niños con forúnculos. 
El general con fábricas. 
El  obrero con  chañólas. 
El  dictador con  palacios. 
El zapatero con alpargatas. 
El  patrón con el  régimen. 
La  prostitución  con carnet de 

[Falange. 
La vergüenza con cuentagotas. 
El  régimen  con lepra. 

MISTRAL 

Estad o y empresa 

ramos el cabello. Mientras lo 
arreglábamos, nos contó que 
llevaba seis meses en Francia; 
que era de un pueblo de Alme- 
ría y que, como faltaban quin- 
ce dias para la «nochebuena», 
se iba al día siguiente a Espa- 
ña a pasarla con su familia, 
compuesta ésta de su mujer 
dos niños pequeños, su madre 
y un hermano, mayor que él, 
del cual, nos dijo, que había 
estado siete meses preso porque 
los fascistas del pueblo lo sor- 
prendieron una noche en su 
casa escuchando «Radio Pire- 
naica». También nos contó que 
su padre fue fusilado por los 
falangistas al terminarse la 
guerra, cuando todavía él no 
contaba dos años y su hermano 
cinco. 

Su madre hubo de hacer 
frente a su sustento sin tener 
dónde caerse muerta, habiendo 
sufrido tanto que se encontra- 
ba enferma y hecha una vieje- 
cita, a sus 55 años. Lo que le 
fataba a la pobre, nos dijo el 
joven emigrado, fue el disgusto 
que le dio su hermano con el 
aparato de radio que le quita- 
ron para que no escuchara más 
la «pirenaica». Añadiendo que, 
cuando él se casó fue con su 
mujer a comprar uno, pero an- 
tes le dijeron al vendedor que 
si el aparato de radio hablaba 
de política no lo compraban. 
Como el vendedor no pudo 
aguantar la risa, lo dejaron 
plantado y se fueron sin com- 
prarlo. También nosotros nos 
hubiéramos reido al escuchar 
esto de no causarnos profunda 
pena la ignorancia del joven 
que, para más desgracia, quisi- 
mos darle uno de nuestros pe- 
riódicos y nos di lo que no sa- 
bía leer ni escribir. 

PSITI   rlnrto,    peta   tr",bo loHnr   PS 
una de las muchas victimas de 
los Millán Astray, aquel gene- 
ralote que en la Universidad de 
Salamanca, ante Unamuno, gri- 
tó : «¡Muera la inteligencia!» 
¡Qué vergüenza para España y 
para su gobierno si éste ver- 
güenza tuviera! 

Manuel  TEMBLADOR 

Esfas categorías estaban, y 
hoy mas aún, tan arraigadas 
en los pueblos españoles, que 
se apreciai» en las castas de 
sangre azul, en la clase media, 
y por consiguiente, hasta en 
hogares humildes era una des- 
honra tener hermanos, parien- 
tes o conocidos de oficios más 
pobres. Despreciaba el de la ca- 
pital al del pueblo y éstos a los 
de las aldeas. Las consecuen- 
cias de todo ésto repercutía en 
los más débiles. Había un des- 
precio ridiculo en lo humano, 

i y un olvido total en lo social. 
' Los pueblos y provincias ae se- 

gunda categoría se veían pri- 
vadas de los beneficios princi- 
pales que oficialmente deben 
hacer los gobiernos por los pue- 
blos. Se daba el caso, y hoy 
igual, que las haciendas gigan- 
tescas, los palacios y castillos 
eran desconocidos por sus pro- 
pietarios. Recuerdo de alguna 
vez que fue de visita a un pue- 
blo de estos, el duque, un hom- 
bre tarado y engañado por su 
linda esposa que, desde el co- 
che, tiraaa caramelos y golo- 
sinas a los niños. Me daba la 
impresión de que visitaba una 
feria y se recreaba con los ani- 
malitos  del circo. 

Esto que exponemos parece 
una leyenda del ayer, o más 
bien del siglo pasado, pero la 
verdad es que sigue hoy en día 
en las mismas proporciones y 
en parte mucho más. El haber 
organizado vías principales y 
lugares adecuados y cómodos 
para los turistas, no tiene que 
ver nada con lo otro. Hay pue- 
blos y carreteras que hoy en 
día están peor que en el año 
1936. Estas son las dos caras 
de la moneda, a que nos refe- 
rimos. Una la fuente de ingre- 
sos, la que los turistas ven, dis- 
frutan y conocen. El gobierno 
moderniza todo lo que al turis- 
ta le conviene. En cambio, hay 
pueblos y carreteras de provin- 
cias que da pena visitar. Las 
vías que van de pueblo a pue- 
blo   y   no  están   compr' ndidas 
«-n     Icio     i Lilao     tulJol-iC,<SS,**ilO     le 
han hecho nada en estos vein- 
ticinco años de paz. 

Me dice un amigo, no turis- 
ta, que hace poco vino de Es- 
paña, que la carretera que va 
de Castro del Rio a Bujalance 
está peor que en 1936. Además 
de no haberla cuidado en este 
tiempo, los tractores de los po- 

derosos labradores la empeoran 
con sus máquinas cruzándola 
de una finca para otra. Por 
que eso si, el campo se ha me- 
canizado mucho, pero en bene- 
ficio de los patronos y arrui- 
nando el mercado obrero. De 
ahí que los pueblos se vean 
sin habitantes, ya que la gente 
joven no se resiste a morir en 
un rincón. Para mí fup algo 
extraño "liando me decía un re- 
cién negado ae España que 
cual no sería su sorpresa al 
llegar a Montilla, pueblo de la 
provincia de Córdoba, partido 
judicial de más de 30.000 habi- 
tantes antes de la guerra, rico 
en vinos, aceites, industrial en 
cuero y alfarería, y que actual- 
mente tiene el 50 por 100 me- 
nos de habitantes. ¡Qué no se- 
rán pueblos y aldeas en sitios 
más apartados! 

(Pasa a la página 3.) 

Barro 
y cieno 

«Las aceras sin pavimen- 
tar, dice un periódico, en 
estos días de lluvias prima- 
verales son causa de infini- 
dad de molestias para el 
peatón que no puede bajar 
a la calzada por temor a los 
coches y se ve obligado a 
mancharse de barro y a co- 
ger humedad inevitable- 
mente por la deficiencia en 
la pavimentación antes se- 
ñalada. Una mayor aten- 
ción a todos estos pequeños 
problemas que hacen de 
Madrid una ciudad incó- 
moda, se vería respaldada 
por él agradecimiento de 
todos los madrileños.» Se- 
guramente una de las otras 
causas de incomodidad es la 
falta de agua para el con- 
sumo público. Pero lo que no 
han debido comprender los 
periodistas es que el alcalde 
de Madrid, previsor como 
siempre, habrá pensado que 
la falta de agua en las 
fuentes se puede compensar 
por la que se acumula en 
las aceras sin pavimentar o 
en las calles. Qué es barro 
y cieno. Pues, barro y cieno 
es el fascismo. 

La inmigración española 

UN conocido personaje falangista ha desarrollado en 
una reunión de camarilla el sugestivo tema «Estado 
y empresa», extendiéndose en comentarios acerca 

de cual de los dos sistemas será el que prevalecerá en lo 
futuro. Sus conclusiones fueron muy moderadas como es 
de suponer inclinándose tanto a los beneficios de un sis- 
tema como del otro, con objeto de no disgustar a nadie. 
A los empresarios privados por la pringue que pueden sol- 
tar, y al Estado porque el general le podía retirar la pi- 
tanza. De todas maneras no queremos hacer la injuria 
al conferenciante de pensar que no sabia lo que traía en- 
tre manos. Lo conocemos bien y sabemos que es hombre 
enterado y conocedor de muchas de las martingalas que 
el general Franco y sus ministros han puesto de moda con 
objeto de seguir en España la misma política que Trujílio 
siguió en Santo Domingo. Es decir, que con habilidad pas- 
mosa se fue haciendo pasar las riquezas del país a su 
cuenta particular, a su nombre o al de sus familiares, 
hasta llegar al extremo de no saberse a última hora dón- 
de empezaban los intereses de Trujülo, dónde terminaban 
los del Estado, y cual era el trozo de terreno que se ha- 
bía reservado para los muertos de inanición. Claro que ya 
saben ustedes como acabó Trujillo y estamos más que con- 
vencidos de que se suponen ya como ha de terminar Fran- 
co. ¡Mussolini terminó colgado de un farol! 

«PRIMERA. — Organizar la 
coordinación y la acentuación 
de la acción que se propone 
conseguir, que es la desapari- 
ción del régimen ¡raneo-falan- 
gista y oponerse a que se im- 
plante cualesquiera otro régi- 
men antidemocrático Que inten- 
te sucederle, a fin de establecer 
y asegurar entre todas las fuer- 
zas de oposición al régimen ac- 
tual, una situación transitoria 
que, previo el restablecimiento 
de las libertades públicas, per- 
mita, con plenas garantios, ele- 
gir ei régimen que prefieran los 
ciudadanos españoles, respe- 
tando los derechos correspon- 
dientes a los pueblos Que lo 
integran, abriendo para ello 
cauce o sus aspiraciones auto- 
nómicas mediante la libre ex- 
presión de su voluntad.* 

Es natural que los dignata- 
rios del falangismo traten de 
deformar la verdad. Han vivi- 
do por el terror implacable y 
quieren sostenerse por la men- 
tira que aleje el fin de su rei- 
nado. Pero la verdad se abre 
paso, y la clase obrera espa- 
ñola, que tantos ejemplos ha 
dado al mundo, ya se repone 
del terrible golpe de veinticinco 
años de martirio y sabe que la 
salvación está en los sindicatos 
auténticos. 

R. ALVAREZ 

EL más preciado capital con que cuenta un país es el humano. A medida que la 
ciencia avanza y el hombre tiene que seguir, jadeando, sus arremetidas, no 
siempre dignas de los científicos, Aumenta la necesidad de aprender más'has- 

ta que llegará un momento en que el ser humano pasará a ser un estudiante sem- 
piterno y frecuentador hasta sus más avanzados años de las aulas universitarias. 
Hace unos quince años la Universidad de Haward. en los Estados Unidos, llevó a 
cabo un estudio en el que las co~iclusiones señalaban que un ciudadano preparado 
para hacer frente a la vida social, con un acervo de civismo suficiente para la con- 
vivencia, un bagaje cultural en el que no se hallaba incluido necesariamente la 
enseñanza superior, una profesión capaz de convertirla en elemento útil para la 
«nfiedad implicaba, todo ello, una inversión en el ciudadano de referencia — el 
ciudadano standard— de unos 10.000 dólares aproximadamente. En la actualidad 
estos guarismos han sido revisados y ya se reivindica una suma mayor en la que 
no andan de acuerdo todos los especialistas pero que oscila en los alrededores de 
los 15.000 dólares. 

De ahí que cuando decimos 
que el capital humano es el 
más preciado de los capitales 
estamos pisando terreno firme, 
objetivo, frío y matemático. No 
nos referimos tan sólo al ser 
humano en el sentido huma- 
nista, y valga la redundancia 
y el valor que una vida implica 
para las morales en vigor. Nos 
lleva a estas reflexiones el pa- 
norama español en el que ve- 
mos esta sangría continua y 
siempre en auge de su mano 
de obra que tiene que regarse 
por el mundo para dejar en 
otros meridianos geográficos 
aquella capacitación de la que 
hablaba la Haward y que ha 
significado desvelos de padres, 
maestros, vecinos, compañeros 
de trabajo y experiencias pro- 
pias, todo ello inútil y estéril 
para España desde el momento 
que el español prodiga su acer- 
vo y sus conocimientos en fa- 
vor de otros paises. 

Mientras en Inglaterra Se ha- 
cen esfuerzos inauditos para 
retener a los técnicos que, 
atraídos por mejores salarlos, 
se van a ofrecer sus conoci- 
mientos a los Estados Unidos y 
ello porque el estadista inglés 
es consciente de que esta «fuga 
de capital» es mucho más ca- 
tastrófica para el pais que la 
«fuga de capitales» clásica, en 
España se forza al productor, 

«al capital humano» de nues- 

tra piel de toro curtida, a 
abandonar el país para que, a 
cambio de unas divisas que de- 
ben permitir la merma de un 
déficit escandaloso en la econo- 
mía española, el español deje 
su precioso esfuerzo y los cono- 
cimientos adquiridos en los 
tornos, mesas de trauajo, anda- 
mios, telares, tractores y he- 
rramientas en general en los 
países del Mercado Común y 
de allende el Océano. 

La agencia internacional de 
información ANSA señalaba en 
cable emanado desde Madrid 
que 3.500.000 de españoles están 
fuera de España. Es dudoso 
que ningún país en el mundo 
pueda ofrecer un espectáculo 
tan masivo de «destieiro colec- 
tivo» como el que nos ofrece 
España. El 12,50 por luo de la 
población total, cerca del 40 
por loo de la población activa, 
se halla desperdigada por el 
mundo regando con sus sudo- 
res y fructificando con sus es- 
fuerzos las economías francesa, 
alemana, inglesa, suiza, holan- 
desa, belga, venezolana, brasi- 
leña, etc. A cambio de esto, re- 
petimos, unos giros periódicos 
de dinero ingresan en España 
—unos 350.000.000 de dólares- 
para que, sumados a los produ- 
cidos por la industria parasita- 
ria del turismo, Franco pueda 
balancear su presupuesto anual 

(Pasa o la página 3) 

¿Fascista 

también? 
El senador norteamerica- 

no Edward M. Kennedy, 
hermano menor del asesi- 
nado presidente, ha pasado 
por Madrid procedente de 
Nueva York. La prensa 
franquista afirma que dijo: 
Sé que existen problemas 
en el mundo actual, pero, 
por graves que parezcan, 
tendrán solución si nos en- 
frentamos conjúntame n t e 
con ellos. Y en este orden 
de cosas es de gran valor 
para el mundo libre la es- 
trecha alianza existente en- 
tre el pueblo español y el 
norteamericano.» La pren- 
sa del régimen ha lanzado 
las campanas al vuelo con 
este motivo. Ya tiene el dic- 
tador asegurada la pitanza 
para un poco tiempo. Lo 
que no creemos que sea lo 
mismo es poder conservar 
la dignidad y la fidelidad al 
hermano asesinado por la 
reacción viniendo a postrar- 
se a los pies del aliado de 
Hitler y Mussolini. 
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¿A QUIEN FIARSE? 
«Pruebas son amores y no buenas razones». Viene a 

bien este dicho castellano para que las mentes del pueblo 
español alcancen a percibir el carácter de lo que los liber- 
tarios españoles englobamos en el   vocablo  política. 

¿Qué clase de política es la que permite a Nasser poner 
en la cárcel a los comunistas egipcios, sin que ello impida 
recíoir en« toda pompa a Kruscñet y los millones de ru- 
blos para la construcción del pantano de Assuan? 

¿Qué clase de política es la que permite a Radio Pi- 
rinaica propagar para España la política comunista cuan- 
do por una parte se asesina a Grimau, se juzga a Justo 
López i, por otra, en 1364. en el estadio Bernabeu, el ge- 
neral Franco saluda el himno soviético, en 1985 el Real 
Madrid va a jugar a Bucarest, la tropa de bailarines An- 
tonio va a Moscú y a las principales capitales rusas y que 
el conjunto teatral Bolchoi viene a España en «tournée»? 

Notemos que en los 8 primeros meses del año 1964, 
España ha exportado oficialmente a Rusia por valor de 
más de dos millones y medio de dólares, con la debida re- 
ciprocidad en la importación. Sin olvidar, además, los in- 
tercambios comerciales que España mantiene con los otros 
países del este tales que Checoeslovaquia, Polonia y Hun- 
gría y la presencia permanente en Madrid de los represen- 
tantes comerciales soviéticos. 

Lo lógico sería que los comunistas españoles se pre- 
guntaran si es más positivo para derrumbar al régimen 
franquista ayudar económicamente dicho régimen median- 
te intercambios comerciales o poniendo al servicio del 
Partido  Comunista Español la radio pirinaica. 

Sindicalismo  sí,  política  no.  

Parásitos! Confiando en milagros 
Las emigraciones individuales y colectivas de la his- 

toria, obedecieron siempre a dos factores fundamentales: 
la violencia por guerras, la segregación por ideas reli- 
giosas y sociales que vienen a ser lo mismo, y por el ham- 
bre. En cuanto afecta a las entidades de posición llevade- 
ra, siempre han tenido algún medio para escurrirse, para 
evadir la acción desvastadora de esos aludes que desde 
los fondos de la civilización asolaron como ráfagas de 
fuego naciones, pueblos y ciudades. 

La emigración de los judíos 
en los tiempos de Moisés en- 
contró su campo de muerte 
mayor en aquellas extracciones 
más humildes, los que no po- 
seían más que sus brazos y su 
fe. Porque los arquitectos e In- 
genieros, los sacerdotes y los 
mismos gobernantes, como per- 
sonas ilustradas, han podido 
trasponer el exilio con algunas 
más ventajas, por su ilustra- 
ción y por la resistencia fisica. 
Los maestros y dignatarios is- 
raelitas llegaron a dominar el 
ambiente panorámico de Egip- 
to, como constructores de tem- 
plos,  y se ganaron la admira- 

Si entramos en el poder 
se abrirá la emigración^ 
quien no tenga qué comer 
que abandone la nación. La emigración 

ASI cantaban en una comparsa carnavalesca allá por el año 1910. Como si, vi- 
sionarios del porvenir de España, ofrecieran sus coplas a manera de pro- 
grama de realizaciones sociales a la reacción española. Ese programa que es- 

tá realizando el franquismo integramente, aumentado y corregido conforme al 
progreso de los tiempos. Y que, además, los periodistas funcionarios del régimen, 
con hipócrita desenvoltura le dedican amplios reportajes con el consenso de la alta 
jerarquía de Propaganda y Turismo que, según los bien enterados, es la mejor nu- 
trida del presupuesto. Según hemos leído recientemente, uno de estos funciona- 
rios periodistas dice haber interrogado a otro compadre suyo, alto jerarca del Ins- 
tituto Español de Emigración, sito en el paseo de Rosales, Madrid, que ha contes- 
tado a ((nuestras preguntas con concisas y rotundas manifestaciones.» 

visto en el Plan de Desarrollo.»     viados al extranjero a trabajar Dicen estos dignísimos jerar- 
cas  que  la emigración  de  los 
obreros españoles «se debe sólo 
o las circunstancias  especiales 
a las que han tenido que en- 
frentarse   en   su   propio   país, 
adversas  al   normal   desarrollo 
social y económico de numero- 
sas famüiau», Y más adelante: 
«Realmente, habría que hablar 
de los motivos que inducen a 
la emigración. Entendemos que 
la  emigración  se  produce  por 
falta   de   empleo   satisfactorio, 
aunque      concurren      también 
otras circunstancias para acon- 
sejar  la  salida  al  extranjero.» 
No aclara don Alvaro Reginío, 
que asi parece que se llama el 
jerarca interrogado, cuáles son 
las   «otras  circunstancias»  que 
aconsejan la   salida al   extran- 
jero  de  los  obreros  españoles. 
«Unos  600.000 han saüdo para 
Europa en estos últimos años», 
dicen los jerarcas responsables 
de este escandaloso mercado de 
esclavos.   Se   adivina   las   que 
son, sin embargo; esos cientos 
de miles de obreros sin trabajo 
podrían constituir una peligro- 
sa fermentación  de  desconten- 
to.   Entre   fusilar   obreros   en 
proporciones de 200 a 250 cada 
día,   como   ocurría  en   Madrid 
aún  por   el  mes   de   junio  de 
1939, o encerrarlos en las cár- 
celes con grave peligro para el 
desarrollo de la propaganda en 
el  exterior,   se  recurrió  a   en- 
viarlos al extranjero. Así habia 
sido   previsto   en   el   llamado 
Plan  de  Desarrollo,  según  de- 
clara el jerarca de los emigra- 
dos:   «El   Plan   de   Desarrollo 
preveía en España una tasa de 
emigración.» Pero añade:  «Co- 
mo consecuencia, la emigración 
ha sobrepasado también lo pre- 

El reportaje que comentamos 
ha sido ilustrado con sus co- 
rrespondientes fotografías; en 
una de éstas aparece algo asi 
como el andén de una estación 
de ferrocarril. Se ven en ella 
muchos obreros, muchísimos, 
con sus pobres equipajes; hom- 
bres, mujeres y niños, y al pie 
este comentario: «Actualmente 
el emigrante está amparado 
por el Estado en su aventura 
laboral. Un puesto de trabajo 
bien remunerado le aguarda.» 

Pero de esto del «amparo» 
dice más que podríamos decir 
nosotros, en relación con los 
amparados obreros españoles 
en Suiza, el jerarca interroga- 
do; «La agricultura en Suiza 
es de temporada. Se regresa en 
el mes de octubre o noviembre. 
Es muy dura. Se hacen trece o 
catorce horas diarias.» Todo un 
programa de amparo —deci- 
mos nosotros— para los des- 
graciados obreros que se ven 
obligados a emigrar en busca 
del pan que no pueden ganar 
en España. Pero, eso sí, asegu- 
ran muy serios los servicios de 
emigración del régimen que «en 
el año 1980 ningún español ne- 
cesitará trabajar en el extran- 
jeroti. 

Pero mientras llega esa leja- 
na fecha (suponiendo que lle- 
gue), los hombres útiles son en- 

cornadas de trece y catorce ho 
ras,  y  en  los  pueblos  quedan | 
las mujeres y los niños( mano ¡ 
de  obra   barata  al  servicio de ¡ 
los  explotadores  de la  miseria 
de  los   obreros,   como   comple- 
mento de la más grande reali- 
zación   social del régimen   fas- 
cista español: 

quien no tenga qué comer 
que abandone la nación. 

José  BERRUEZO 

Manifestación 
Ante la oficina franquis- 

ta de turismo en Nueva 
York tuvo lugar días atrás 
una manifestación antifran- 
quista organizada por la 
Asociación de Veteranos de 
la Brigada Internacional 
Abraham Lincoln. Numero- 
sas personas participaron 
en la misma, siendo acogi- 
das con vivas demostracio- 
nes de simpatía popular. 
Lo que nos demuestra que 
la política fascista del go- 
bierno americano en Santo 
Domingo o en España es 
condenada enérgicamente 
por el pueblo. 

Precio del exilio 
Se supone, ya que los mi- 

nisterios interesados no 
pueden precisarlo, que ac- 
tualmente  hay  en  Francia 

Aclaración 
AMIGO EMIGRADO: 
VOLVEMOS A REPETEEtTE QUE ESTA PUBLI- 

CACIÓN TE ESTA DESTINADA. EXILIADO COMO 
NOSOTROS POR UN RÉGIMEN VENAL, QUE 
NIEGA A ESPAÑA Y SUS HIJOS EL DERECHO A 
LA LIBERTAD, BUSCAMOS CON ELLA TENERTE 
INFORMADO DE LA SITUACIÓN DE NUESTRO 
PAÍS Y DARTE A CONOCER LO QUE EL FASCIS- 
MO TE HA OCULTADO DURANTE EL LARGO PE- 
RIODO DE SU TIRÁNICO REINADO. PERO NUES- 
TRO PRINCIPAL OBJETIVO ES ABRIR UN 
DIALOGO CONTIGO, PORQUE TRABAJADORES 
Y ESPAÑOLES COMO TU SOMOS Y, EN DEFINI- 
TIVA LOS QUE HEMOS DE SER ARTÍFICES DE 
LA ESPAÑA DEL FUTURO. ESCRÍBENOS PARA 
HACERNOS CONOCER TUS INQUIETUDES O TUS 
PROBLEMAS DE TRABAJO EN LA SEGURIDAD 
DF QUE PROCURAREMOS INFORMARTE DE 
CUANTO TE PUEDA INTERESAR. Y ESCRIBE 
TAMBIÉN, SI SIENTES LA INQUIETUD DE HA- 
CERLO, EN LA SEGURIDAD DE QUE EN ESTAS 
PAGINAS SERÁN RECOGIDAS TUS MANIFESTA- 
CIONES. SI TIENES PREVENCIÓN DE FIRMAR 
CON TU NOMBRE HAZLO CON UN SEUDÓNIMO. 
ESTA PUBLICACIÓN ES TUYA COMO NUESTRA: 
AYÚDANOS A QUE APAREZCA REGULARMENTE. 

Dirígete a: 
((MI TH5RRA» 
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de 120 a 150 mil portugue- 
ses. La mitad entraron 
clandestinamente en Fran- 
cia por la frontera espa- 
ñola. 

El viaje desde Portugal a 
Francia les cuesta unos 
12.000 escudos, es decir, 
unos 2.000 francos, sin con- 
tar la comida que ellos 
mismos deben procurarse ni 
el importe de todas las ges- 
tiones que después han de 
emprender para encontrar 
trabajo y regularizar su si- 
tuación. El viaje dura unos 
veinte o treinta días, en 
atención al tiempo que han 
de esperar los emigrantes 
para que el que se encarga 
del transporte pueda llenar 
el camión. 

Uno de los centros más 
importantes de reunión de 
los emigrantes portugueses 
es Champigny, en los alre- 
dedores de París. De hacer- 
se allí una encuesta se pon- 
dría de relieve la explota- 
ción de que son víctimas los 
descendientes de los negre- 
ros del Brasil. Es sintomá- 
tico remarcar que el ca- 
mión o el autobús que 
transporta a los emigrantes 
portugueses desde la fron- 
tera hasta París, los deja en 
los suburbios de la capital, 
pero lejos de Champigny, 
en un lugar donde esperan 
gran cantidad de taxis que 
les piden 2.000 escudos por 
persona para conducirlos 
hasta Champigny. Sin co- 
mentarios. 

ción de aquel mundo desolado 
que pesa en la historia del 
hombre como una maldición. 
En cambio, los integrantes de 
las tribus menos ilustradas, co- 
mo trabajadores de la tierra, 
traficantes en pequeña escala, 
desecho compuesto por indivi- 
dualidades ignoradas, tuvieron 
que pasar el Nilo a pie y con- 
trajeron las enfermedades pro- 
vocadas por la carne de cerdo, 
descompuesta. Los judíos y 
gran parte del otro extremo 
humano del mundo árabe, tie- 
nen razón en resistirse a inge- 
rir carne de cerdo en especial, 
aunque ya por atavismo reli- 
gioso, por el desmantelamiento 
y cercenamiento de tantos com- 
ponentes de aquella raza que 
la tradición maldijo en el curso 
de la historia para poder sa- 
ciar el sadismo en alguien. 

Hitler, el gran sanguinario 
del mundo moderno, llevó a los 
hornos crematorios a la jude- 
ría pobre, desamparada, pre- 
sentando el espectáculo más' 
desgraciado de la edad contem- 
poránea, con matanzas colecti- 
vas que aún lloran nuestros 
ojos. Aunque los procesos a los 
culpables tengan resonancia 
hoy, a veinte años del cese de 
las hostilidades, nunca jamás, 
nuestros hijos ni descendientes 
hasta la cuarta y quinta gene- 
ración, podrán olvidarlo. No 
obstante, los judíos empresa- 
rios, los usureros y dueños de 
las finanzas, han sido respeta- 
dos, porque ha sido a ellos a 
quien el nazismo, .el Vaticano 
y los consorcios comerciales po- 
dían quitarles algo. Los otros, 
por ser pobres, fueron sacrifi- 
cados y convertidos en cenizas. 

El hombre fuerte de la Repú- 
blica argentina, que imperó 
desde 1943 hasta 1955, fue algo 
más astuto que los integrantes 
de la banda de Unter der Lin- 
den. El proletariado argentino 
se había convertido en desecho 
de la sociedad, como trabajado- 
res rurales e industriales, mo- 
lidos a palos por una burgue- 
sía terrateniente, hambrienta 
de sangre y explotadora de in- 
genios azucareros y quebracha- 
les. La policía, como servil ins- 
trumento de un Estado omni- 
potente y desalmado, pudo 
golpear, encarcelar, matar v 
fusilar sin justicia reparadora. 
El militarismo, clase bestial 
educada para matar, se presto 
al inicuo juego del pillaje y 
fusilamiento de obreros, no so- 
lamente en los inhóspitos rin- 
cones de la república, sino en 
las calles de las ciudades de 
todo el país, cuando el proleta- 
riado se rebelaba y reclamaba 
mejor trato humano y mayores 
remuneraciones. El ejército ar- 
gentino, igual que los de otras 
naciones de regímenes primiti- 
vos, tienen su historia y con- 
ciencia manchadas de sangre. 

El hombre a que nos refe- 
rimos, aprovechó todo ese 
arsenal de conocimientos y 
ejemplos vivos, y el grueso de 
multitudes humildes para ex- 
plotarlas inteligentemente, re- 
agrupándolas en asociaciones 
controladas por sus sabuesos, 
aumentándoles los salarios a 
cambio del voto, cuyo número 
constituyó una aplastante de- 
rrota de los enemigos políticos, 
haciéndoles doblar la cerviz. El 
héroe del período negro, capi- 
talizó de ese modo, con fantás- 
tica holgura millonaria, más 
que pudo esperar el mismo tre- 
mebundo duce en Italia. Re- 
solvió un problema instantá- 
neamente, aunque su repercu- 
sión gravite con tan graves 
consecuencia en la vida econó- 
mica nacional, que recibió co- 
mo nefasta herencia. 

C. CARPIÓ 

RATANDO de la situación del campo español la pren- 
sa franquista se hacía hace un par de meses eco de 

los informes «esperanzadores» de la Hermandad Sindical 
Nacional, ante las perspectivas de algunas cosechas. Pero 
las perspectivas en cuestión se han malogrado por falta 
de lluvias sufriendo pertinaz sequía todas las regiones, 
y malográndose hasta la próxima cosecha de aceituna. A 
las heladas del invierno pasado que causaron considera- 
bles estragos en Andalucía y Extremadura, se añaden asi 
las irreparables de la sequía primaveral. Él periódico ca- 
tólico-franquista madrileño ((Ya» del 14 de abril pasado, 
antes áf- que hubiera podido calibrarse el mal que la se- 
quía había de provocar, y con títulos eufóricos de con- 
fianza, trataba del problema o problemas que el campo 
español tenía planteados para terminar su articulo con 
la afirmación siguiente: uSe espera por otra parte, con 
confianza y optimismo la próxima visita a España de la 
misión del Banco Mundial —F.A.O.— para estudiar los 
problemas de la agricultura española y proporcionar so- 
luciones.» Con lo que no se hacia otra cosa que confirmar 
lo que venimos diciendo desde hace muchos años: que la 
incapacidad de los gobernantes es tan manifiesta que ya 
ni sienten sonrojo de tener que reconocer su incapacidad 
públicamente, remitiéndose a los consejos del extranjero 
y confiando que los problemas se solucionen por obra de 
milagro.   

EL TURISMO 
(Viene de la página 2.) 

En los años de 1931 al 1936, 
los domingos y días de fiestas 
en estos pueblos daba gusto vi- 
sitarlos y vivir en ellos. La ale- 
gría y felicidad se reflejaba en 
sus habitantes. A tal extremo 
llegó la situación que la clase 
mejor acomodada sentía celos 
y criticaba que los mozos tra- 
bajadores y -«chicas se vieran 
tan elegantes.. La soberbia de 
jerarcas poderosos no les hacía 
concebir que el trabajador pue- 
da disfrutar - del bien vestir y 
alegría de la vida. A esto no se 
resignaban, y por ello se fra- 
guó el golpe militar-fascista. 
Hicieron la mal llamada cruza- 
da y ahora los mal llamados 
veinticinco años de paz y todo 
para que el pueblo viva peor, 
para que las dos caras de Es- 
paña se diferencien hoy en día 
mucho más. No les importa 
que en Europa y América vi- 
van mejor los obreros que salen 
para poder casarse y mantener 
a sus familias. Que las jóvenes 
mozas se desplacen a otros paí- 

ses a servir porque ni eso pue- 
den en España. Lo que les In- 
teresa es el negocio de los tu- 
ristas, para que con los millo- 
nes que les ingresan puedan 
hacer buenos negocios oficiales. 
A los pueblos y provincias que 
les parta un rayo, para eso ga- 
naron la guerra. 

A.  SERRANO PÉREZ 

Detenido 
Recogemos del periódico 

monárquico-fascista ((ABC» 
la noticia siguiente: ((Por 
los Servicios de la Jefatura 
Superior de Policía de Ma- 
drid han sido detenidos 
nueve indocumentados o 
sospechosos de delicuencia 
común dos delicuentes ha- 
bituales, una mujer públi- 
ca, un vago y un individuo 
reclamado por la autoridad 
judicial.» ¿Habrá sido Fran- 
co y su hija? 

Estado ruinoso 
AUNQUE se crea lo contrario, no se trata aquí del es- 

tado ruinoso del franquismo que es cosa bien sabi- 
da desde hace muchos años, sino del de una casa de 

inquilinos sita en la ronda de Toledo número 16. en Ma- 
drid. Hace unos días un guasón envió una car- 
ta a un periódico fascista madrileño en la que decía: ((El 
domingo pasado dando un paseo comprobé que dicha casa 
está completamente en ruinas y falta de toda higiene.» «. 
Esta casa en las condiciones en que está, no sólo no es hi- 
giénica, sino que puede acarrear muchas enfermedades, 
pues hasta incluso creo que hay gran cantidad de ratas.)) 
(¡Por medio de la presente carta invito al teniente de al- 
calde dei distrito y al Servicio de Sanidad de Madrid para 
que comprueben las condiciones en que se halla la citada 
finca.» Claro está, el autor de la carta sabe seguramente 
que el teniente alcalde del distrito y los Servicios de Sa- 
nidad de la capital son ciegos y analfabetos, y que han 
conseguido el enchufillo por méritos de guerra. Cómo si 
no les podria haber pasado desapercibido el estado de la 
casa en cuestión, y hasta la carta publicada en el perió- 
dico llamando su atención. Qué puede importarle a ellos, 
además, que una casa esté en ruinas y en peligro de ma- 
tar a los que la habitan.  

La inmigración española 
(Viene de la página 2.) 

en el que, en concepto de apor- 
tación de la producción genui- 
namente española sólo alcanza 
el 35 por 100 de su total, escan- 
dalosamente dilapidado en po- 
licía, ejército y culto religioso. 

España siempre se ha dado 
generosamente al mundo, pero 
nunca en el aspecto y en los 
términos que se observan en la 
actualidad. Un premio Nobel 
de Literatura, Juan Ramón Ji- 
ménez, muere en el exilio; otro 
premio Nobel de Medicina, 
Ochoa, deja la totalidad de sus 
conocimientos en los laborato- 
rios y hospitales de los Estados 
Unidos; el mejor violoncelista 
del mundo, Pablo Casáis, aflo- 
ra tan sólo los Pirineos, en Pra- 

DOS BALAS 
R ECOGEMOS de un periódico madrileño la noticia si- 

guiente: «Con dos balas en el cuerpo y muerto, se- 
guramente desde hace veinte días, ha sido hallado 

en una montaña por una patrulla del Ejército colombiano 
el que fue millonario azucarero y ministro de Obras Pú- 
blicas de Colombia Harold Eder. de sesenta años, quien 
el día 20 último fue secuestrado de su casa, seguramente 
por los guerrilleros revolucionarios.» Bueno, pues, y» ven 
ustedes la casualidad: en Colombia lo mismo que en Ma- 
drid los ministros se hacen millonarios. Confiemos en que, 
a la inversa, en Madrid como en Colombia las patrullas 
de soldados encuentren a los ministros en alguna monta- 
ña. Pov lo menos que se demuestre que eso de la herman- 
dad de los pueblos español y colombiano no es un cuento. 
Mucho ganaría el pueblo español si ello fuera cierto. 

des. Miles de españoles han en- 
riquecido los conocimientos de 
Indoamérlca en estas dos últi- 
mas décadas y no hay país, 
desde Rio Grande hasta la 
Tierra del Fuego, que no tenga 
que agradecerle a Franco, indi- 
rectamente, la traición al jura- 
mento que hiciera como militar 
a la República Española, ya 
que gracias a ello México, Ar- 
gentina, Uruguay, Chile, Ve- 
nezuela, Cuba, Brasil, etc., han 
visto aumentar cuantiosamente, 
y cualitativamente, este «capi- 
tal humano» de que hablába- 
mos al comienzo. Repetidas ve- 
ces se nos ha dicho, en tono 
jocoso y cariñoso, que «A nues- 
tro país le Interesa que el fran- 
quismo perdure porque el dia 
que termine ustedes nos van a 
dejar y perderíamos demasia- 
do». Aparte el homenaje since- 
ro que esta expresión implica, 
la misma refleja una situación 
de tragedia para esta España 
desangrada en mucha más ca- 
tastrófica proporción por los 
«veinticinco años de paz» que 
por los treinta y tres meses de 
guerra civil. 

España ha sido, durante 
mucho tiempo, la abastecedora 
«oficial» de curas para toda la 
América Hispana. Quererla 
convertir en el almacigo de la 
mano de obra de todos los paí- 
ses del mundo ya rebasa las 
medidas de toda lógica y de to- 
da   vergüenza. 

Víctor GARCÍA 
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OBJETIVO 
LOS sindicatos obreros de la Confederación Nacional 

del Trabajo nacieron en 1910 para cubrir un vacío. 
Como organismos de defensa y de lucha de la clase 

trabajadora. La desunión del pueblo era el arma más efi- 
caz que servía los intereses de la clase patronal y el Es- 
tado concitados para oprimir y expoliar a los productores. 
Los sindicatos no fueron ni más ni menos que el vínculo 
de unión popular y el instrumento poderoso de su reden- 
ción. 

La C.N.T. nació con el doble compromiso de unir los 
esfuerzos de los trabajadores y transformar el orden so- 
cial establecido. Mediante este doble objetivo pretendía 
socializar a los individuos y humanizar la sociedad. Redi- 
mir al hombre de la explotación y opresión de sus seme- 
jantes y edificar un nuevo orden social basado en la jus- 
ticia, la igualdad y la libertad para todos. 

La lucha más o menos esporádica de los pueblos en 
el camino de su redención tuvo así una orientación preci- 
sa y la unión le prestó la fuerza de que se había carecido 
hasta entonces. £1 peligro de una rápida transformación 
de la sociedad elevó frente a ella a todas las fuerzas del 
privilegio y la reacción tratando de oponerse al inexora- 
ble veredicto de la historia. Iglesia militarismo y burgue- 
sía trataron por todo» los medios de oponerse a la marea 
popular ascendente. Pero las fuerzas populares encuadra- 
das en su Organización representativa lograron vencerlos 
diques opuestos a su marcha por la conquista de una so- 
ciedad mejor. 

Han sido necesarios muchos esfuerzos y firmeza. Mi- 
les de trabajadores han caído en el combate. La burgue- 
sía ha tratado, fuerte de las armas que el Estado ponía 
a 6u servicio, de contener el empuje popular ahogando 
en sangre todos los intentos. Pero el combate se prosigue 
y la aurora de la victoria se aproxima. El último intento 
de los poderosos, tratando de defender sus intereses, ha 
sido el de la imposición del régimen franquista, el mas 
venal y bestial conocido en la historia de nuestro país. 
Mas como la actualidad lo demuestra, sin dejar lugar a 
la duda, el fascismo español vive sus últimas horas de 
vida. 

La C.N.T., como nueva ave Fénix, resurge de sus ce- 
nizas más poderosa que nunca. Sus viejas levas militan- 
tes se ven fortalecidas cada día con nuevas adhesiones. 
La juventud, buscando la.senda de su liberación, viene a 
nosotros confiada y segura. El pueblo que sabe que sólo 
en la unión puede encontrar la fuerza necesaria para ven- 
cer se une y organiza sus grupos de afinidad confederal 
y sus sindicatos, regidos poi los propios trabajadores sin 
ingerencias políticas o estatales de ninguna clase. 

La fuerza de la C.N.T. vuelve a ser la garantía indis- 
cutible de que el fin del fascismo se aproxima. Una nue- 
va sociedad debe emerger de las ruinas decrépitas de la 
que se hunde. Porque no se puede tratar sólo de remozar 
la fachada o apuntalar el edificio. Se trata, porque así lo 
exige la justicia inmanente, de construir una sociedad 
nueva de hombres libres y de hombres iguales. Esta es 
nuestra misión y ésta la obra a la que invitamos a todos 
los trabajadores españoles. j¡,   QRDONO 

Experiencia 
Desde 1955 soy una emigra- 

da. Estos diez años fuera de 
España han servido para de- 
mostrarme que el gobierno de 
Franco no solamente explota a 
cuantos están bajo su dominio, 
sino que cuando te ves en la 
necesidad de salir del lado de 
los seres queridos y tienes que 
buscarte un trabajo de criada 
o frega platos fuera de tu pais 
también te explotan. 

En Inglaterra hubo una tal 
Pilar Núñez, agregada laboral 
del Consulado de Franco. Esa 
joven, que suponía estar ayu- 
dando al español emigrado, se 
buscó algún otro de su calaña 
en una agencia llamada Anglo- 
Americana. Se dedicaba a traer 
gente de pueblecHos de La Co- 
ruña, cobrando la cantidad de 
100 libras por arreglarles los 
papeles; es decir, la cantidad 
de 18.000 pesetas por un con- 
trato de trabajo a un matrimo- 
nio. Cuando estaban tres me- 
ses trabajando, llamaba la tal 
Pilar a la casa y les decía que 
se tenían que ir, pues el go- 
bierno ingles no les renovaba 
el contrato. La gente de buena 
fe, y muy ignorante de sus su- 
cias patrañas, le pedían conse- 
jo a la señorita de la Embaja- 
da, pues ella les ayudaría. Asi 
era, les llevaba a la ya mencio- 
nada agencia y le arreglaban 
el contrato, siempre que paga- 
ran otras ¿5 libras, es decir, lo 
que habían ahorrado durante 
los tres meses trabajando en 
una ocupación doce horas al 
día y cansados de dar el tan 
conocido »polish inglés»: cera 
en el suelo. 

Estos casos han ido ocurrien- 
do hasta que el difunto señor 
Montes les puso las cartas so- 
bre la mesa. Entonces la Em- 
bajada, muy «diplomática», 
trasladó a la señorita Pilar al 
Canadá, donde pudiera empe- 
zar otra vez. Por suerte para 
la gente española del campo, 
la tal Pilar se casó y dejó su 
puesto al Convento de La Co- 
ruña, encargado ahora de en- 
viar la gente a Inglaterra. 

Diez años son muchos, y en 
el transcurso de ellos he visto 
muchas madres llorar, pues de- 
trás de ellas se dejaban sus es- 
posos con las esperanzas de un 
día poder reunirse con ellos. 
No siempre ha sido así, pues 
al salir de España creemos que 
la separación será corta, pero 
un año sucede a otros y nos- 
otros seguimos en el extran- 
jero. Y yo que me pregunto: 
«¿Hasta cuándo los españoles 
tendremos que andar sin rum- 
bo? Unos a Francia, otros a 
Alemania, a Inglaterra y a 
otros países, porque no pode- 
mos vivir bajo nuestro cielo e 
ir a esos países de visita igual 
que los extranjeros van a Es- 
paña. Porque no nos damos la 
mano unos a otros y decimos, 
«i alguien tiene que salir de 
España que sean los extranje- 
ros. Las viejas dicen, «Dios lo 
quiso así», pero eso no es cier- 
to. Somos nosotros los que te- 
nemos que afrontar el proble- 
ma de España en nuestra tie- 
rra porque es nuestro proble- 
ma. 

ESPERANZA 

Cinismo franquista 
EN el diario madrileño 

«A B C» del 22 de mayo, 
hemos leído unas decla- 

raciones del ministro de Jus- 
ticia franquista ante los reclu- 
sos de la prisión de Las Pal- 
mas, que revelan un ilimitado 
cinismo: 

«Les dijo que España no los 
olvidaba ni se resignaba a per- 
derlos, porque l°s necesitaba 
para la gran tarea nacional 
que está en marcha. La patria 
—sigue diciendo ei verdugo 
mayor del reino sin rey— ne- 
cesita en estos momentos de 
todos sus hijos, y de ahí el 
interés en devolverlos a la vi- 
da social en condiciones de ser 
útiles al bien común.» 

Bellas frases de consuelo que 
suenan a sarcasmo en boca de 
elementos que han hecho de 
España una cárcel inmensa 
donde han purgado injusta 
condena todos los españoles 
que lucharon heroicamente por 
la libertad y lo más honrado de 
la clase trabajadora que, con 
su   esfuerzo  físico  y  su  genio 

UN (oanto padre» de la Católica Iglesia española declaraba recientemente: «El 
Estado español, con la colaboración valiosísima de la Iglesia y de la sociedad 
(los sindicatos por ejemplo) han hecho y están haciendo mucho por los emi- 

grados españoles...» Sus palabras expresan la actitud hipócrita, el artificio de las 
instituciones franquistas —la Iglesia en particular— siempre prestas a aparentar 
lo contrario de lo que en realidad practican. Lo cierto es que el Estado con la Igle- 
sia y los sindicatos cada parte en la medida de responsabilidad que le correspon- 
de son principales responsables de la lamentable peregrinación del obrero espa- 
ñol que se ve impelido a abandonar su hogar y «su patria» para poder sobrevivir 
a la desesperada situación creada en el ejercicio de largos y penosos años por el 
régimen franquista. Sin embargo, no porque sienta vergüenza ni sentimiento —al 
franquismo son ajenas todas las manifestaciones de honestidad— le preocupa el 
problema y recurre a la cínica ramplonería de que es ((virtuoso», para desfigurar 
la verdadera significación de sus prédicas 

España evoluciona 
ESPAÑA ha iniciado un proceso evolutivo que consi- 

dero irreversible. Todo hace creer que ya no será 
posible dar marcha atrás. La (diberalización» del ré- 

gimen en el orden político constituye una simple farsa 
para salvarse o prolongar su existencia. No ha habido 
otras medidas efectivas de liberalización que las de orden 
comercial y económico, las que poco o nada favorecen de 
inmediato al pueblo. Lo demás ha sido ((camuflage», en- 
gaño: la libertad política y de prensa, la democratización 
y humanización, el mejoramiento social y la integración 
a Europa... ¡Y sin embargo se mueve! 

La liberalización actual no 
es una dádiva gubernamental, 
una concesión voluntaria del 
régimen. No se gesta en los 
medios oficiales ni emana de 
los ministerios. Surge de la 
decisión popular. Es una exi- 
gencia de las conciencias y las 
voluntades de la gran mayoría 
de los españoles. Es una firme 
determinación nacional hecha 
necesidad y conciencia. 

La apertura democrática es 
obra del pueblo. Conquista que 
se logra poco a poco, con te- 
naz y heroico esfuerzo diario, 
V. base de cuantiosos sacrifi- 
cios, de mucho dolor. Se gesta 
en las fábricas y las minas, en 
las aulas y centros de estudio, 
en las cárceles y presidios... Y 
se conquista en la calle. Por 
eso es irreversible. Y efectiva. 
Ahora si está cerca la libertad 
para nuestro pueblo. Ojalá que 
con la libertad también la jus- 
ticia. 

Las palpitaciones y los hitos 
los registra a diario la propia 
prensa oficial, como algo que 
ya no se puede ocultar ni evi- 

Estado, Iglesia y sindicatos, 
se sienten muy satislechos de 
que haya salido de España un 
gran porcentaje de la juven- 
tud, cuya ausencia resuelve Im- 
portantes probiemas; un gran 
paro forzoso propicio al consi- 
guiente malestar y disturbios 
con graves consecuencias para 
el sistema, y por otra parte vie- 
ne a favorecer la precaria si- 
tuación financiera con el in- 
greso de divisas extranjeras, 
que el régimen franquista no 
podía obtener por procedimien- 
to más licito. En suma, el 
Estado franquista está nego- 
ciando con el hambre y la fal- 
ta de libertad del obrero espa- 
ñol, preocupándole más el re- 
sultado del «negocio» que la 
suerte del trabajador explotado 
en el extranjero. 

Además, el obrero español 
que traspasa la frontera de «su 
país», por carecer de los me- 
dios elementales para vivir con 
cierto grado de dignidad, tiene 
necesariamente que regresar 
—si regresa— no sólo con el 
fruto de su esfuerzo, y de su 
desgracia, sino también con el 
resultado de una aleccionadora 
experiencia adquirida a lo lar- 
go y ancho de su éxodo, en 
usos y costumbres, y en consta- 
taciones de equivalencia sobre 
lo que significa para un espa- 
ñol vivir en su propia casa o 
en la casa del vecino. 

Este segundo aspecto es el 
que especialmente preocupa al 
franquismo. Aparte de que la 
emigración económica que sale 
de España para mendigar em- 
pleo en otros países desacredita 
ante la faz del mundo al régi- 
men fanfarrón que tanto hin- 
cha el globo de la propaganda 
oficial con el innoble propósito 
de presentar «una verdad» fic- 
ticia, el emigrante, después de 
descubrir la verdad «prohibi- 
da», puede constituir un serio 
principio de inseguridad al sis- 
tema dictatorial montado por 
la fuerza y basado en el terror 
j el engaño. 

Esa comprometedora even- 
tualidad, bien fundada, tal ves 

explica las medidas preventivas 
adoptadas por el Estado fran- 
quista, sin excepción de la 
Iglesia y la burocracia sindical, 
en las grandes aglomeraciones 
de trabajadores emigrados. De 
hecho, la emigración económi- 
ca española lleva tras si, como 
moscas, todos «lo» servicios del 
régimen», por los que también 
paga sin quererlo; delegados 
chupatintas con la misión de 
«controlar», representantes del 
«ministro secretario» y no del 
trabajador; ratas de sacristías 
infestadas de «cera bendita» 
con misión de velar por «el al- 
ma» del macerado cuerpo del 
obrero, y los modernos judas 
desempeñando el triste y repu- 
diable papel de chivato. 

No hay duda de que los tra- 
bajadores españoles, nuestros 
hermanos de clase, están 
aprendiendo una muy prove- 
chosa lección. Unos y otros sa- 
limos de Iberia en diferentes 
fecha y circunstancias distin- 
tas; pero es lo cierto que todos 
nos hallamos en el extranjero 
por una misma causa: La pre- 
sencia del fascismo encarnado 
en la dictadura franquista. Co- 
mo trabajadores todos sufri- 
mos, en España o en el extran- 
jero, las consecuencias de la 
explotación de que somos victi- 
mas; como hombres sufrimos 
la afrenta de una situación es- 
pecial que no nos permite vivir 
allí donde nacimos y crecimos. 
Y como explotados y como 
hombres tenemos el deber de 
poner fin a las indignidades de 
que nuestro pueblo es víctima. 
Y hay que demostrarlo. 

CORRESPONSAL 

Palique 
—Oye, Gregorio, ¿por qué no 

entramos ahí a tomar una co- 
pa? 

—Cambia el lenguaje, amigo, 
que en esta tierra no hay más 
«Kopa» que ese futbolista que 
se vendió al Madrid por un 
puñado  de mllloncejos. 

—Efe verdad. El deporte se ha 
convertido en un mercado de 
hombres y de famas. Se rna- 
nosea mucho el patriotismo, 
pero cuando se trata de llenar 
la bolsa los «ases» del balom- 
pié cambian de «camiseta na- 
cional» como yo de calzoncillos. 

—Y si alguien lo pone en 
duda que mire al campeonísi- 
mo de Europa de hace unos 
años: el Real Madrid. En su 
famoso «once» había más ex- 
tranjeros que españoles. Todos 
comprados a peso de oro. Esto 
recuerda un poco los antiguos 
mercados de bellas esclavas 
del Oriente en que los «pachas» 
y los «sultanes» cuanto más 
brutos y adinerados más «suer- 
te» para escoger mercancía hu- 
mana de la «mejor calidad». 

—Si, Paco; cambian las co- 
sas, pero no los corazones, que 
siguen latiendo moralmente 
Igual que hace diez siglos. 

—El corazón humano no 
puede mejorarse mientras que 
los cerebros sigan sujetos a la 
vieja educación cifrada en el 
interés, el servilismo y las su- 
persticiones. 

—Eso que ahora se dice por 
ahí   que  el  pueblo  tiene  mas 

cultura que antes. Todo el 
mundo va a la escuela y raro 
es el mozuelo que aquí en 
Francia, no se enfrenta con su 
padre, apabullándolo con gua- 
rismos aritméticos, fórmulas 
técnicas, o citas históricas. 

—Sí, pero esa cultura es es- 
colástica, muy superficial, muy 
«cerebral» y raramente toca las 
mejores fibras del sentimiento 
que se esconde en el arcano de 
nuestra individualidad casi 
siempre disminuida o adultera- 
da por la influencia de esa 
cultura y del medio social en 
que vivimos. 

—Entonces, quieres decir que 
la instrucción pública no sirve 
para nada. 

— ¡No tanto, hombre! Pero 
lo que se puede afirmar es que 
sirve, sobre todo, para vivir en 
la opulencia o en la miseria de 
la sociedad autoritaria en que 
nos hallamos, y cuyos magna- 
tes (de derecha o izquierda) 
son los que «fabrican» los mol- 
des de esa cultura oficial, de 
esa instrucción pública en la 
línea de los intereses y los be- 
neficios materiales que, sin 
duda, les reporta. 

—El patriotismo de que ha- 
blabas antes aplicado a los fut- 
bolistas. 

—Exactamente, Gregorio. ¡El 
patriotismo! Has dado en el 
clavo. 

C.  L. 

París, junio 198$. 

tar. Su preocupación y sus es- 
fuerzos consisten ahora en pro- 
longar el proceso, en que sea 
lo más insensible posible. En 
salvar posiciones y privilegios. 
Personas e instituciones se es- 
fuerzan en situarse a tiempo. 
Otros trabajan sinceramente 
para un pronto cambio. Deseo- 
sos y empeñados muchos en 
evitar un cambio brusco, que 
no pocos confunden con un 
cambio radical. Si el cambio de 
estructuras económicas y polí- 
ticas, culturales y sociales, no 
es profundo, puede quedar todo 
en simple apariencia. Anhelo 
peligroso en el que coinciden 
gentes de una y otra acera, in- 
teresados sólo en reformar las 
instituciones, la letra de los có- 
digos, sin alterar gran cosa los 
hechos y sin mejorar el diario 
vivir de los de abajo. Si un 
cambio más o menos brusco en- 
cierra peligros, mucho mayores 
los hay en un cambio insensi- 
ble, imperceptible. 

La voluntad del cambio se 
manifiesta a diario y por do- 
quier. Se diría que la política 
española se hace ahora en la 
calle. Las consignas y reivindi- 
caciones ya no son solamente 
de orden económico. Son emi- 
nentemente políticas: libertad, 
sindical, libertad de asociación, 
libertad de prensa... ¡Libertad, 
libertad, libertad! También ac- 
ceso a las fuentes de cultura, 
fin de los privilegios políticos, 
terminar con la oligarquía de 
las 500 familias, contra la poli- 
tica económica del régimen... 
¡Libertad y bienestar para to- 
dos! 

Queremos volver a la patria 
con libertad y dignidad, con 
disfrute pleno de la ciudada- 
nía. Es lógico. Pero si el que 
vive del esfuerzo ajeno es un 
zángano, ¿cómo denominar al 
que espera recobrar la libertad 
y la dignidad con el sacrificio 
de los otros? Los de adentro 
luchan y sufren diariamente; 
en consecuencia, quienes tras 
la barrera no hacen alguna 
aportación diaria a la libera- 
ción de nuestro pueblo son 
unos irresponsables. Peor aún 
aquellos hipócritas que pre- 
tenden justificar su Inhibición 
con cualquier pretexto. 

Tenemos, además, el deber 
de prepararnos para la recu- 
peración nacional cuando el re- 
greso: con planes, experiencias 
y saber. ¡No podemos volver 
con las mano» y las mentes va- 
cias I 

Fidel MIRO 

Imp.  des Gondoles 
4 et 6, rué Chevreul 
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Director: Marc Prevotel 

La emigración económica o político-social son miembros naturales 

de la gran familia ibérica del trabajo y la cultura 

creador,   acumuló  las  riquezas 
que habrían de convertirse en 
el codiciado botín de los desal- 
mados vencedores de la guerra 
civil. 

Si fuese real el propósito de 
«devolver a los presos en con- 
diciones de ser útiles a la so- 
ciedad», el cuerpo de guardia- 
nes de prisión debería tener 
una formación moral que les 
permitiese desempeñar una 
función educadora. La verdad 
difiere notablemente de la in- 
tención; en general, son indivi- 
duos semi-analí abetos, amora- 
les, cafres en grado sumo, que 
se complacen en el manejo de 
las porras, vengando en el 
cuerpo de los Indefensos sus 
complejos de todo orden. Favo- 
recen la promiscuidad más in- 
creíble y organizan y premian 
la delación entre los propios 
penados. Odian y persiguen sin 
reposo a los condenados o pre- 
ventivos por «delitos» sociales 
o políticos, simplemente por la 
superioridad de sus cualidades 
morales e intelectuales. 

Otra contradicción que no 
puede ser explicada por el ma- 
labarismo falangista es que, 
«necesitando la patria de todos 
sus hijos», favorezca la huida 
colectiva de los obreros espa- 
ñoles hacia los países europeos. 

Los «salvadores de España» 
han tomado todas las medidas 
para mantener fuera de las 
fronteras a los trabajadores 
que han salido en busca de ese 
poco de bienestar que no en- 
cuentran en su tierra. Por si el 
aburrimiento, la hostilidad o 
la nostalgia pueden ponerles en 
el camino del retorno, se les 
ofrecen «madrinas de paz», co- 
mo puede leerse en «Voluntad», 
diario de Gijón, correspondien- 
te al 4 de junio de 1965 ¡ vMa- 
drinas de paz, es otra sección 
en la página «Españoles en 
Alemania». A través de ella, 
los emigrantes tendrán el con- 
suelo de unas letras escritas 
por mujeres españolas que 
quieran alentarles moral y es- 
piritualmente en su aventura.» 

La única aventura es la que 
corren los que se aprovechan 
de los beneficios materiales 
que produce la entrada de di- 
visas sudadas por los de siem- 
pre, por los que no tienen otra 
patria que la del trabajo. 

ALVAR 

II vnelo 
— 145.000 trabajadores 

extranjeros han entrado en 
Francia en 1964, contra 
115.000 en 1963. Los obreros 
españoles representan el 
50 por 100, seguidos de los 
portugueses con el 30 por 
100. 

— Según el Instituto Wlo- 
gert de Tübingen, en Ale- 
mania, sobre 100 personas 
interrogadas, 70 por 100 en 
los hombres y 64 por 100 en 
las mujeres, estarían dis- 
puestos a trabajar una ho- 
ra más por día para evitar 
el empleo de mano de obra 
extranjera. En Suiza, 1.700 
trabajadores de la fábrica 
de construcción de máqui- 
nas Rieter A. G. en Winter- 
thur, han solicitado traba- 
jar cinco horas suplementa- 
rias por semana, persi- 
guiendo el mismo objetivo: 
cerrar el paso a la mano de 
obra extranjera. En Fran- 
cia no existen estadísticas 
de esta índole. 

— En un año, de sep- 
tiembre de 1963 a septiem- 
bre de 1964, en la sola pro- 
vincia de Barcelona se han 
puesto multas por un valor 
de 575.000 pesetas, por ((de- 
litos» como de poner una 
bandera catalana en un en- 
tierro, editar autógrafos en 
catalán del maestro Pau 
Casáis y de Josep Carner, 
etc. El señor Ibáñez Freiré, 
gobernador civil de Barce- 
lona, tiene alma de econo- 
mista, aunque muy poco 
distinguido. 

— Otro economista ((dis- 
tinguido» es el señor minis- 
tro de Información y Tu- 
rismo, dueño y señor de la 
televisión española. Por la 
sola televisión y en concep- 
to de anuncios el Estado 
percibe 3.823.205 pesetas por 
dia, o sea, 1.419 millones de 
pesetas al año. Ya le gusta- 
ría saber al telespectador 
español dónde van a parar 
tantas pesetas, ya que son 
precisamente las que le im- 
piden contemplar, sin cor- 
tes Intempestivos un pro- 
grama de televisión. 
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